










258 De Miramar li. M~xleo, 
la Cateilrl)l 110 cesa el continno clamoreo viétoreandolos. En el atrio de 
Catedral son recibidos por l~s Illmoe. señores Arzobispo y Obispos, por 
las antoridadee y corporaciones que los acompañaban al Te-Deum, que se 
ha celebrado con una pompa régia. Dos palabras para copcl.uir: la entra
da de SS. MM. ha estado oficWmente sublime; pero la recepcion ha sido 
eublimemeote popula.;. 

México, Junio 12 de 1864.-U. M.'' 
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CAPITULO DECIMO. 

l!l Emperador y la Emperatriz en las iglesias y on loa 11tablecimiento1 ptbll
cos.-88. IM. en la Soledad de Santt Cruz.-La Emperatriz en la e/Isa do la Cn
na.-Comisloues de los Deputameuto1.-8on r6Cibidas por el Bmperador.-Feli
eilaeiones que le dirigieron.-ltespuesta de SS. IIM.-Efaeto do &ns palabras.
Gran )allo en el Teatro imperial de Méxieo.-Fin de las flestos ofieillles.-Espl6n
dida demostr:idon de enlosiamo ea la· noche del 15 de 1onio.-El Emperador dá 
eineo mil pesos pan los pobres do M61ieo. 

EL Emperador y la Emperatriz hicieron en la capital lo que habían In,. 
eho en todas partes. .A.penas se veian algo libres de las demostraciones 
de entusiasmo público 6 de las. ceremonias oficiales, corrian solos, á pié 6 
en coche, y sin boato alguno, á visitar los establecimientos de beneficencia 
y de educacion, cloncle dejaban siempre testimonios de su imperial munifi
cencia, acompañados de palabras consoladoras. Los templos mas venera
dos eran tambien objeto ele sus piadosas visitas. He aquí Jo que decia el 
Pájaro Verde ba1Jlando de nna que hicieron á la Soledad de Santa Crnz: 

"El lúnes (el dia 13) seria la una medía de la · t!!rde, cuand~ las guar
dias de la plaza tocaron marcha: estos honores militares se hacen al Divi
nisimo, al monarca y á l'} füerza armada: todos inquirieron si pasaba el 
Viático 6 alguna fuerza; mas viendo que no, bnBcaron el carruage del Em
perador con los ojos, su comitiva, .Y no vieron comitiva ni carrnage. 

"Sin ·embargo, era el soberano que ·acababa de salir á pié llevando del 
brazo á la Emperatriz, con aquella Sencilléz que tanto cautivó en Orizaba 
y en Puebla, y que no sorprende sino á los que leyendo mal la historia 6 
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